
Del lunes 20 de Septiembre al domingo 26 de Septiembre
de 2021.  

Anno Templi 903  

 Regla de los Pobres Caballeros del Temple
LA REGLA PRIMITIVA
1° Vosotros que renunciais a vuestras  voluntades, y  vosotros  que  servís  al  Rey 
soberano con caballos   y armas, por la salvación de vuestras Almas, por un término 
fijado y dondequiera que estéis, tratad siempre de oír los Maitines y la totalidad del 
servicio según la Ley Canónica y las  costumbres de los  Maestres regulares de la 
Ciudad Santa  de  Jerusalén. Oh vosotros verenables hermanos, de la misma manera 
Dios estará con vosotros si prometéis dar la espalda al mundo engañoso y rechazáis 
las tentaciones de vuestro cuerpo para entregaros al perpetuo amor a  Dios: con el 
alimento y el agua de Dios por sustento e instruidos en los mandamientos de Nuestro 
Señor, al final del oficio divino ninguno temerá entrar en combate si de  ahí en 
adelante lleva la  corona.

Celebramos el día 21, la Festividad de San Mateo Apostol, elegido de Nuestro 
Señor.
 

Apóstol y Evangelista

Martirologio Romano: Fiesta de san Mateo,  apóstol  y  evangelista,  llamado

antes  Leví,  que  al  ser  invitado  por  Jesús  para  seguirle,  dejó  su  oficio  de

publicano o recaudador de impuestos y, elegido entre los apóstoles, escribió un

evangelio en que se proclama principalmente que Jesucristo es hijo de David,

hijo de Abrahán, dando plenitud al Antiguo Testamento.

Se llamaba también Leví, y era hijo de Alfeo.

Su oficio era el de recaudador de impuestos, un cargo muy odiado por los 

judíos, porque esos impuestos se recolectaban para una nación extranjera. Los

publicanos o recaudadores de impuestos se enriquecían fácilmente. Y quizás a 

Mateo le atraía la idea de hacerse rico prontamente, pero una vez que se 

encontró con Jesucristo ya dejó para siempre su ambición de dinero y se 

dedicó por completo a buscar la salvación de las almas y el Reino de Dios. 

TEXTO DE LA SEMANA 

Primera lectura

Comienzo del libro de Esdras 1,1-6:

El año primero de Ciro, rey de Persia, el Señor, para que se cumpliera

la palabra del Señor por boca de Jeremías, el Señor despertó el 



espíritu de Ciro, rey de Persia, para que proclamara de palabra y por 

escrito en todo su reino:

«Esto dice Ciro, rey de Persia:

El Señor, Dios del cielo, me ha dado todos los reinos de la tierra y me

ha encargado que le edifique un templo en Jerusalén de Judá. El que 

de vosotros pertenezca a su pueblo, que su Dios sea con él, que suba

a Jerusalén de Judá, a reconstruir el templo del Señor, Dios de Israel,

el Dios que está en Jerusalén. Y a todos los que hayan quedado, en el

lugar donde vivan, que las personas del lugar en donde estén les 

ayuden con plata, oro, bienes y ganado, además de las ofrendas 

voluntarias para el templo del Dios que está en Jerusalén».

Entonces, los cabezas de familia de Judá y Benjamín, los sacerdotes y

los levitas, y todos aquellos a quienes Dios había despertado el 

espíritu, se pusieron en marcha hacía Jerusalén para reconstruir el 

templo del Señor.

Todos los vecinos les ayudaron con toda clase de plata, oro, bienes, 

ganado y objetos preciosos, además de las ofrendas voluntarias.

Salmo

Sal 125,1-2ab.2cd-3.4-5.6 R/. El Señor ha estado grande con 
nosotros

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión,

nos parecía soñar:

la boca se nos llenaba de risas,

la lengua de cantares. R.

Hasta los gentiles decían:

«El Señor ha estado grande con ellos».

El Señor ha estado grande con nosotros,

y estamos alegres. R.

Recoge, Señor, a nuestros cautivos,

como los torrentes del Negueb.

Los que sembraban con lágrimas

cosechan entre cantares. R.

Al ir, iba llorando,

llevando la semilla;



al volver, vuelve cantando,

trayendo sus gavillas. R.

Evangelio de la semana

Lectura del santo evangelio según san Lucas 8,16-18

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío:

«Nadie ha encendido una lámpara, la tapa con una vasija o lo mete 

debajo de la cama; sino que la pone en el candelero para que los que

entren vean la luz.

Pues nada hay oculto que no llegue a descubrirse ni nada secreto que

no llegue a saberse y hacerse público.

Mirad, pues, cómo oís. pues al que tiene se le dará y al que no tiene 

se le quitará hasta lo que cree tener».

Reflexión del Evangelio semanal

Que su Dios los acompañe

El libro de Esdras junto al de Nehemías son casi los únicos 

documentos que tenemos sobre la historia de Israel durante los siglos

oscuros que siguieron al destierro del pueblo judío en Babilonia. La 

vuelta a su patria y a su tierra no será tan feliz como habían 

supuesto, pero es precisamente en este periodo cuando se construye 

el judaísmo bíblico, en torno al Templo de Jerusalén y a la Torá.

Hoy comenzamos la lectura del libro de Esdras, sacerdote y escriba, 

un gran reformador al servicio de Dios. La narración comienza 

señalando la fecha del decreto real, el año primero de Ciro, rey de 

Persia, que abría a los judíos la esperanza de volver a su tierra. El 

autor pone de relieve que este edicto se publicó para que se 

cumpliese la palabra de Yahvé por boca del profeta Jeremías e indica 

en líneas generales su contenido. El proceder de Ciro para con los 

judíos concuerda perfectamente con sus métodos de gobierno. El 

edicto real, más que obra del rey debe considerarse como una acción 

de Dios que mueve y despierta el corazón de los reyes a hacer su 

voluntad. Para dar valor y fuerza a dicha ley ésta se formula de viva 

voz y por escrito.

Muchos de los judíos deportado en Babilonia se habían adaptado a 

vivir en tierra extranjera e incluso se habían enriquecido, es por ello, 

por lo que no todos quisieron regresar, ni hubo una imposición por 



parte del rey a la salida. El motivo principal del regreso a la patria no 

será otro que reedificar el templo de Yahvé en Jerusalén.

Con el fin de invitar a emprender el regreso el rey hace un 

llamamiento a todos los que conviven con los judíos para que les 

ayuden con plata, oro, utensilios y ganados, cosas necesarias tanto 

para el largo viaje cuanto para poder rehacer su vida en Judá. Dios 

por mediación de Ciro no se olvida de su pueblo y lo provee, como lo 

ha hecho siempre, de aquello que necesitan para la vida, no solo el 

alimento sino también su presencia y su compañía.

Los vecinos, es decir, aquellos con los que el pueblo de Israel ha 

convivido, judíos o no, se muestran generosos, y se prestan a 

compartir unos bienes que no esperan ser devueltos. Finalmente, 

algunos grupos de judíos escuchan la voz de Dios que les apremia y 

anima a subir a Jerusalén y reconstruir el templo del Señor. Volver 

después de años de exilio no es fácil, hay que reconstruirse para 

construir una vida nueva en la que él Señor es su auxilio y su guía.

Nadie enciende un candil y lo tapa con una vasija

La lectura de hoy, del evangelio de Lucas, nos invita a adentrarnos en

el símbolo de la Luz. De la palabra de Dios como semilla, que el 

evangelista nos ha narrado en el pasaje anterior (Parábola del 

sembrador 8,4-15), pasamos ahora a verla como luz. El texto 

podemos dividirlo en tres sentencias que culminan en una 

advertencia:

La luz como símbolo de la predicación de Jesús (8,16). Aquí Lucas 

toma como referencia las pequeñas lámparas de barro, llenas de 

aceite y provistas de una mecha, encontradas en las excavaciones 

arqueológicas, muy comunes en el siglo I. En el texto se pide que no 

se oculten o tapen, sino que se coloquen en lugares que permitan la 

visión de las cosas y de la realidad. La luz es una característica del 

mensaje de Jesús, su palabra ilumina el camino hacia Dios y nos 

invita a ser luz para los demás. De ahí, el interés en no ocultarla, en 

no negar la luz a ninguna persona. Los discípulos de Jesús pronto 

entendieron que su misión evangelizadora consistía en comunicar la 

luz de Cristo resucitado a todos los que aún no la habían recibido.



Lo oculto que se conocerá un día (8,17). Esta segunda sentencia nos 

habla de los secretos revelados. El término ocultar, de acuerdo con la 

tradición judía, nos habla de los misterios de Dios que aún 

permanecen ocultos y que serán revelados al final de los tiempos. La 

luz no solo ilumina el camino, sino que tiene la capacidad de penetrar

en el corazón del ser humano y desvelar cómo responde a la palabra 

de Dios.

Llamada a la escucha y una advertencia (8,18). El tercer dicho 

comienza con un imperativo con el que se exhorta a escuchar la 

Palabra correctamente. El énfasis de la sentencia se pone en el 

contenido de la escucha y se invita a todo discípulo a adherirse al 

mensaje, a la buena noticia del Reino. La consecuencia, a modo de 

advertencia que viene a continuación, sobre eltener y perder nos dice

que la escucha de la Palabra y la aceptación del Reino se salen de la 

lógica normal. La dinámica de la gracia y el don de Dios posibilita a 

todo hombre y mujer a recibir el regalo de la Palabra, cuanto más se 

profundiza en ella, más y más crece en nuestra vida. Sin embargo, 

aquel que pierde el regalo del encuentro con Jesús se va quedando 

relegado. ¿Cómo es mi escucha? ¿Me siento llamado/a a transmitir la 

luz de Jesús?

.  
 

 Dios Padre te necesita,  cuenta contigo,  te pide acciones concretas
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

 
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque nosotros

ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos. 



Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. Panem

nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et nos
dimittimus debitoribus nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple            

Fr. + Luis Miguel yeguas López 
 Encomienda de Andalucía
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